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Resumen
Este artículo es producto de la revisión del debate sobre la 
constitución de la subjetividad política, la socialización y la rei-
vindicación de derechos en la escuela secundaria en el contex-
to colombiano. Su objetivo es analizar el estado de las discu-
siones sobre el papel de las tres categorías en la construcción 
del universo político y las prácticas políticas en la escuela, en 
un esfuerzo por integrar el análisis de lo microsocial y lo ma-
crosocial, las cotidianidades y las coyunturas que atraviesan 
los agentes en la institución escolar que, a la vez, son consti-
tutivas de los sujetos sociales.

Palabras clave autor
Subjetividad política, socialización, derechos, prácticas 
políticas.

Palabras clave descriptor
Subjetividad, socialización, tácticas políticas, derecho a la 
educación, educación secundaria, análisis del proceso de 
interacción en educación, Colombia.

Transferencia a la práctica
Las reflexiones de este artículo hacen parte de la fundamenta-
ción teórica de un proyecto de investigación doctoral que ex-
plora la organización social de la escuela hoy. El proyecto está 
orientado a determinar manifestaciones concretas por medio 
de las cuales se construyen subjetividades, nuevas formas de 
socialización y emergencia de prácticas políticas en la interac-
ción diaria entre los actores escolares. La investigación es un 
estudio de caso múltiple que se lleva a cabo en cinco colegios del 
Eje Cafetero, para cuya ejecución se propuso un enfoque her-
menéutico con un diseño metodológico mixto que incluye 
la triangulación de estrategias de recolección de información 
de fuentes cuantitativas y cualitativas. Se pretende identificar 
las perspectivas políticas, los rasgos emergentes en la consti-
tución de subjetividades, las nuevas formas de socialización 
política, el origen y la importancia que la reivindicación de 
derechos ha tenido en las relaciones sociales y la cotidianidad 
de los establecimientos educativos de secundaria. 
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Abstract
This paper reviews the discussion on the 
formation of political subjectivity, socializa-
tion and the claiming of rights in secondary 
education, in Colombia. It aims to analyze 
the state of the debate around the role of 
these three topics in the construction of the 
political environment and political activities 
at school. An effort is made to relate micro 
and macro context with aspects of daily life 
and the circumstances as perceived by the 
agents that are present at schools and have 
roles as social actors.

Transference to practice
The discussion set out in this paper is part of the theo-
retical framework of a PhD dissertation on the social 
organization of schools today. The project seeks to 
identify concrete manifestations that construct sub-
jectivities and new forms of socialization and that 
have a role in the emergence of political activities in 
the daily interaction between the actors at schools. 
The research is based on multiple case studies carried 
out at five schools in Colombia’s Coffee Region. Its ex-
ecution combines a hermeneutic focus with a mixed 
methodology, which includes triangulation of data 
gathering with quantitative and qualitative methods. 
It aims to clarify political views, emerging features of 
the formation of subjectivities, new forms of politi-
cal socialization, the origin and relevance of claiming 
rights in social relationships, and aspects of daily life 
at secondary schools. 

Résumé
Cet article est le produit de la révision du 
débat par rapport à la constitution de sub-
jectivité politique, la socialisation et la re-
vendication des droits à l'école secondaire 
dans le contexte colombien. L'objectif est 
celui d’analyser l'état des discussions sur le 
rôle de trois catégories dans la construc-
tion de l'univers politique et les pratiques 
politiques à l'école, dans un effort pour 
intégrer l'analyse à la dimension micro et 
macro sociale dans les quotidiennetés et 
les conjectures par lesquelles passent les 
agents à l'institution scolaire, qui sont à la 
fois constitutives des sujets sociaux.

Transfert à la pratique
Les réflexions que l'article présente, font partie de la 
base théorique d'un projet de recherche doctorale qui 
explore l'organisation sociale de l’école d’aujourd’hui. 
Le projet est orienté à déterminer les manifestations 
concrètes par lesquelles les subjectivités se construi-
sent, les nouvelles façons de socialisation et émer-
gence de pratiques politiques dans l'interaction quo-
tidienne parmi les acteurs scolaires. La recherche est 
une étude de cas multiple à cinq écoles de la région 
Eje Cafetero en Colombie, pour sa réalisation on a 
choisi une perspective herméneutique avec un dessin 
méthodologique mixte où se trouve la triangulation 
de stratégies de recollection d'information de sources 
quantitatives et qualitatives, ainsi l'on prétende iden-
tifier les perspectives politiques et les traits en émer-
gence dans la constitution de subjectivités, nouvelles 
façons de socialisation politique, l'origine et l'impor-
tance qui a la revendication de droits dans les rapports 
sociaux et le quotidien dans les institutions éducatives 
d'éducation secondaire.

Resumo
Este artigo é produto da revisão do debate 
sobre a constituição da subjetividade po-
lítica, a socialização e a reivindicação de 
direitos na escola secundária no contexto 
colombiano. Seu objetivo é analisar o es-
tado das discussões sobre o papel das três 
categorias na construção do universo polí-
tico e das práticas políticas na escola, num 
esforço de integrar a análise do micro social 
e do macro social, as cotidianidades e as 
conjunturas pelas que atravessam os agen-
tes na instituição escolar, que são ao mes-
mo tempo constitutivas dos sujeitos sociais.

Transferência à prática
As reflexões que o artigo apresenta fazem parte da 
fundamentação teórica de um projeto de pesquisa 
doutoral que explora a organização social da escola 
hoje. O projeto está orientado a determinar manifes-
tações concretas através das quais se constroem sub-
jetividades, novas formas de socialização e emergên-
cia de práticas políticas na interação diária entre os 
atores escolares. A pesquisa é um estudo de caso múl-
tiplo que se realiza em cinco colégios do Eje Cafetero. 
Para sua execução se propôs um enfoque hermenêu-
tico com um desenho metodológico misto que inclui 
a triangulação de estratégias de coleta de informação 
de fontes quantitativas e qualitativas. Pretende-se 
identificar as perspectivas políticas, traços emergentes 
na constituição de subjetividades, novas formas de so-
cialização política, a origem e a importância que tem 
tido a reivindicação de direitos nas relações sociais e 
a cotidianidade dos estabelecimentos educativos de 
secundária. 

Key words author
Political Subjectivity, Socialization, 
Rights, Political Activities. 

Key words plus
Subjectivity, Socialization, Politics-
Practical, Right to Education, 
Education-Secondary, Interaction 
Analysis in Education, Colombia.

Mots clés auteur
Subjectivité politique, socialisation, 
droits, pratiques politiques.

Mots clés descripteur
Subjectivité, socialisation, tactiques 
politiques, droit à l'éducation, 
l'enseignement secondaire, l'analyse 
du processus d'interaction dans 
l'éducation, Colombie.

Palavras-chave autor
Subjetividade política, socialização, 
direitos, práticas políticas.

Palavras-chave descritor
Subjetividade, socialização, táticas 
políticas, direito à educação, ensino 
secundário, análise do processo de 
interação na educação, Colômbia.
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Descripción del artículo | Article 
description | Description de l'article 
| Artigo descrição 
Este artículo de revisión se deriva de la in-
vestigación Derechos, subjetividad y socia-
lización política en la escuela. Un estudio 
de caso múltiple en cinco colegios del Eje 
Cafetero. Presenta el estado del debate de 
la constitución de la subjetividad política, la 
socialización y la reivindicación de derechos 
en la escuela secundaria en el contexto co-
lombiano. Su objetivo es analizar el estado 
de las discusiones sobre el papel de las tres 
categorías en la construcción del universo 
político y las prácticas políticas en la es-
cuela.
 

La subjetividad

La categoría subjetividad ha tomado mucha importancia en los últi-
mos años en estudios de ciencias sociales en los que se aborda la relación 
entre el sujeto y la sociedad, o entre el sujeto, la sociedad y las instituciones 
políticas. Según Adriana Isabel Orjuela (2009), el término “surge en los 
debates de la contemporaneidad en que la construcción de la ciudadanía, 
la democracia y la participación son los nuevos paradigmas de la vida po-
lítica” (p. 22).

Para este trabajo se han tomado dos definiciones de subjetividad, 
una de José Manuel Sabucedo (2008), para quien la subjetividad “es el 
proceso complejo y general de la configuración política del ser humano a 
través de los procesos de socialización, con la intención de contribuir en 
la comprensión del ser humano como sujeto” (p. 347) y la definición de 
Harlene Goolishian y Harold A. Anderson (2008), según la cual: “la subje-
tividad se refiere al núcleo fundamental inherente a la condición humana, 
como diferenciadora del ser humano de las demás sustancias conocibles y 
observables” (p. 350).

Desde el punto de vista de estos autores, a partir de la subjetividad, 
cada ser constituye un suceso independiente en el universo, un sistema 
motivacional cognitivo y afectivo singular, único, delimitado e integrado es 
el centro de la conciencia, el juicio y la vida emocional. De estas dos defi-
niciones de la subjetividad, se pueden resaltar dos aspectos importantes. 
En primer lugar, el desarrollo de la capacidad de sentir, pensar, expresar y 
actuar políticamente desde lo individual y lo colectivo, la adquisición de una 
conciencia política; y en segundo lugar, la preponderancia que en este 
proceso tiene la socialización de los individuos en todos los ámbitos socia-
les en los que se desenvuelven. Lo que se plantea es que la subjetividad es 
emancipatoriamente potente; Boaventura de Sousa-Santos (1998) señala que 
“la subjetividad política se constituye en el espacio por excelencia para la 
producción de sentido, para este caso sentido político, sobre el cual los 
sujetos construyen realidades posibles o transformar existentes” (p. 156) y 
complementa la idea planteada por Félix Guattari (1998) cuando expresa 
que: “La subjetividad incluye el conocimiento, las construcciones simbóli-
cas e imaginarias de los saberes que entretejen lo simbólico, lo social y lo 
singular para la construcción de la realidad” (p. 87).

En cuanto al enfoque de abordaje de la categoría subjetividad, en 
este trabajo se tiene en cuenta la recomendación de Hugo Zemelman 
(1997) en el sentido de no reducirla a mecanismos propios de la individua-
lidad del sujeto, pero tampoco a una reconstrucción de las condiciones 
externas que la determinan.

En esta perspectiva, se plantea tener que encontrar aquello que sea básico 

de la subjetividad siguiendo un enfoque no psicologista. Pensamos que una 

alternativa es el mundo conformado por las necesidades como expresión 

sintética del movimiento en el tiempo y en el espacio tanto del individuo 

como del colectivo, ya sea en el plano de la familia, de una red de relaciones 

primarias, de un espacio territorial determinado, o de otra entidad mayor 

de lo colectivo, ilustraciones todas estas de lo que hemos llamado nuclea-

mientos de lo colectivo (p. 22).

El reto es, según este autor, construir una definición de subjetividad 
constituyente que no se reduzca a las variables psicológicas, pero tampoco 
se resuelva como simple expresión de procesos macrohistóricos.
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Tanto este reduccionismo subjetivista que parte de una falsa dicotomía 

entre el individuo y la sociedad, como un reduccionismo objetivista que 

plantea las acciones sociales como determinadas por la estructura social, 

simplifican el problema priorizando los que no son más que elementos 

constituyentes aislados de las subjetividades sociales. Ambas posiciones crean 

un obstáculo metodológico para la investigación, ya sea porque elimi-

nan lo subjetivo invocando un determinismo estructural o porque supri-

men el carácter original y social de los fenómenos colectivos reduciéndolos 

a las voluntades o irracionalidades de los sujetos que los componen (Fer-

nández & Ruiz, 1997, p. 96).

La concepción de subjetividad de este trabajo toma distancia tam-
bién de aquella del sujeto cartesiano.

Un sujeto que se confunde con el individuo aislado, único y libre, este sujeto 

es producto del espíritu de la modernidad y del contexto de la ilustración 

momento en el cual la concepción de libertad desde el uso de la razón, fue 

decisiva en la construcción del sujeto (Orjuela, 2009, p. 19). 

La subjetividad y el sujeto se asumen no desde lo trascendental y 
unidimensional sino desde lo complejo, como lo plantea Michel Maffesoli 
(2004), con su concepto de enteridad que integra múltiples dimensiones, 
“razón, cuerpo, sentimientos, emoción” (p. 56); el sentido de la vida de 
este sujeto no está dado por su trascendencia, por su categoría de ser 
racional, sino que surge de sus encuentros, de sus afectos, de sus percep-
ciones producidos en los territorios donde se transita, en sus procesos de 
desterritorialización y reterritorialización (Piedrahíta, 2007).

La necesidad de articular la relación entre individuo y colectivo se 
resuelve según Hugo Zemelman (2008), al dejar atrás el reduccionismo a lo 
psicológico y a lo estructural-social, esto equivale según él, a “permitir que 
se conozcan opciones de desenvolvimiento histórico a partir de la subjeti-
vidad constituyente de los sujetos, y precisar los puntos de vista desde los 
que se pueden subjetivar, atendiendo el contexto” (p. 30). 

Para abordar la categoría de subjetividad y de sujeto hoy, es conve-
niente tener presente la crisis que desde mediados del siglo pasado han 
tenido los principios, los valores y las bases sobre las cuales se sustentó 
el discurso de la modernidad, esto es útil por cuanto la idea de sujeto racional 
ha cambiado, lo que tenemos hoy es una completa fragmentación de la 
realidad individual y social que exige otra concepción de sujeto que diste 
de la predominante, el sujeto como absoluto, transparente y soberano. 
Vivimos ante sujetos que en medio del caos y de la incertidumbre se cons-
truyen individualmente, pero también desde los colectivos de los cuales 
hacen parte. En este sentido, Lidia Fernández-Rivas y María Eugenia Ruiz-
Velasco-Márquez (1997) proponen hablar de “subjetividades emergentes, 
para aludir a un proceso de construcción de los sujetos siempre transito-
rio, que alude a subjetividades fragmentadas, contradictorias, no unitarias, 
atravesadas por elementos irracionales y conflictivos” (p. 98). Según estas 
autoras, las subjetividades pueden ser en determinado momento un elemento 
aglutinador y homogeneizador del proyecto colectivo; pero en otros mo-
mentos, pueden crear discontinuidades y rupturas en lo colectivo ya que 
expresan tiempos y espacios singulares de afectos e intereses. Por ello, no 
hay individuos aislados participando en lo colectivo, sino subjetividades en 
las que circulan múltiples voces tanto en el enunciado como en los códigos 
que proceden de diversas redes de relaciones (Fernández & Ruiz, 1997, 
p. 100).
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En lo que tiene qué ver con la construcción de la subjetividad, se-
gún la investigación de Martha Lozano (2008) sobre jóvenes, el proceso 
de subjetividad se define por las percepciones, las creencias, las expe-
riencias, en su formación tanto objetiva como subjetiva de su condición 
de sujetos políticos; uno de los argumentos del trabajo de Sara Victoria 
Alvarado, Héctor Fabio Ospina, Patricia Botero y Germán Muñoz (2008) 
es que:

La formación de subjetividades políticas implica la formación de su ciuda-

danía plena, al crear las oportunidades y condiciones para que los sujetos 

puedan reconocerse como protagonistas de su propia historia, capaces 

de pensar, de interactuar con otros en la construcción de proyectos colec-

tivos orientados al bien consensuado, con espíritu crítico y capacidad de 

autorreflexión para leer su propia historia y la de su realidad (p. 30).

La construcción de la subjetividad política requiere entonces suje-
tos que conocen, cuestionan y critican su realidad social; no se trata de 
individuos inactivos, inermes ante lo que ocurre en su entorno, sino 
todo lo contrario; desde este enfoque y teniendo en cuenta su carác-
ter histórico y social, la construcción de la subjetividad política requiere 
autoconciencia y autoconocimiento de los sujetos y la disposición de 
participar para cambiar y eliminar aquellas estructuras que influyen ne-
gativamente sobre las relaciones sociales que configuran las identidades 
(Lozano, 2008). En palabras de Humberto Cubides (2004), se trata de 
“abrir las vías para que los individuos se desarrollen desde sus propias 
coordenadas existenciales, desplegando sus capacidades a partir de una 
autorreferencia subjetiva, es decir, de la reflexión de su propia libertad” 
(p. 119). Desde esta perspectiva, el trabajo de Sara Victoria Alvarado, 
Héctor Fabio Ospina, Patricia Botero y Germán Muñoz (2008) identifica la 
autonomía, la reflexividad, la conciencia histórica, el valor de lo público, 
la articulación entre acción vivida y narrada, y la redistribución del poder, 
como tramas de la subjetividad que tienen qué ver con la posibilidad de 
decidir y actuar de los jóvenes en los contextos sociales y con las for-
mas de vivir el poder en dichos contextos. 

Como la subjetividad se refiere al campo de acción y representación 
de los sujetos siempre establecidos en condiciones históricas, políticas, cul-
turales y económicas, esta es una categoría de análisis muy útil para abor-
dar reflexiones sobre la educación y las ciencias sociales en la actualidad, 
porque es un núcleo articulador de las problematizaciones que se pronun-
cian alrededor de aspectos como la ciudadanía, la ampliación de los límites 
de la libertad, la formación para la producción y el consumo, la cohesión 
social (Martínez & Neira, 2009). La subjetividad es una categoría potente 
que aglutina y tensiona diferentes posturas disciplinares que daban cuenta 
en forma fragmentada, de la realidad individual.

Hoy lo social reclama nuevas formas de estudiar y de comprender los suje-

tos en sus múltiples posibilidades, desde los niños, los jóvenes, los adultos, 

así como desde los diferentes credos, políticas e ideologías, razas o y for-

mas de vivir la sexualidad (Martínez & Neira, 2009, p. 19). 

Esta vitalidad de la categoría subjetividad a la que se ha venido ha-
ciendo referencia, hay que contextualizarla en los nuevos tiempos, en los 
que no solo se están gestando nuevas formas de interacción, también hay 
profundas modificaciones en lo que se ha reconocido como el sujeto de la 
modernidad (Mejía, 2004, p. 14).
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Esos sujetos que produce el modo de ser del capitalismo actual son vo-

látiles, múltiples, cambiantes, flexibles, creativos, transformadores de su 

realidad y la de su entorno, porque ese es el consumidor ideal y porque ese 

es el que mejor puede aportar al conocimiento que hoy necesita el capital 

para aumentar sus tasas de ganancia. A su vez, ese es el individuo que está 

en mejor disposición de consumir los bienes inmateriales que se producen 

a través de los medios de producción contemporáneos, esto es: la industria 

cultural música, video juegos, moda, cocina, turismo, estética corporal, de-

portes, espectáculos, software, etc. (Álvarez, 2009, p. 11).

Según los planteamientos de Alejandro Álvarez-Gallego (2009), en 
los dispositivos telemáticos contemporáneos estarían las claves para enten-
der cómo se producen hoy los sujetos, qué tipos de sujetos, por medio de 
qué mecanismos se producen. Estaríamos asistiendo a la transformación 
de la realidad, sus teorías y sus instituciones, al surgimiento de nuevas 
formas de subjetivación.

Aquellos estudios que aborden nuevas miradas de la categoría sub-
jetividad, no pueden desconocer que la problemática de los sujetos y de su 
conocimiento incluye cuestiones como el modo de leer el sistema de nece-
sidades y las prácticas orientadas a satisfacerlas, así como las mediaciones 
constitutivas de visiones y vivencias, de allí que Martha Lozano (2008) rei-
tere la necesidad de hacer investigaciones acerca del estado actual de los 
conocimientos políticos y sociales, creencias, actitudes, y valores de los jóve-
nes y otros grupos sociales, siempre partiendo de la idea de sujetos situados 
en relaciones múltiples y heterogéneas, sujetos que ocupan un espacio en el 
que tiene lugar el reconocimiento a pertenencias colectivas que influyen de 
forma directa en la construcción de su subjetividad. 

En cuanto a las limitaciones que puede tener la subjetividad como 
categoría de análisis, Lidia Fernández y María Eugenia Ruiz (1997) señalan 
la importancia de tener cuidado con simplificarla, con posiciones que la 
asimilan con subjetivismo, desde las cuales el sujeto es concebido como 
causa y la realidad social se reduce a los estados de un sujeto entendido 
como consciente; este abordaje de la subjetividad llevaría equivocadamen-
te a pensar que para encontrar la causa de los fenómenos sociales, bastaría 
rastrear las motivaciones de los sujetos, reduciendo entonces el proble-
ma a intencionalidad de los actores. 

Una ventaja de la categoría subjetividad frente a otras como la identi-
dad, es que la segunda consiste en ubicarse en un mundo predeterminado, 
en un espacio social específico, desde donde se trata de saber quiénes so-
mos y de dónde venimos (Rodríguez, 2000). La subjetividad política supera 
la noción estática de las identidades, se aleja del concepto de identidad 
“como lo que es y lo que se tiene, como la autorrepresentación de los ac-
tores sociales en el tiempo y en el mundo de vida que los engloba” (Aceves, 
1997, pp. 2-3). En síntesis, se considera importante plantear como dimen-
sión de análisis la subjetividad política porque esta alude a un abanico de 
percepciones, representaciones, ideas, sentimientos, expectativas, deseos, 
que orientan las prácticas sociales de los sujetos. 

La construcción de la subjetividad política requiere la autocon-
ciencia y el autoconocimiento de los sujetos y la disposición de participar 
para cambiar y eliminar aquellas estructuras que influyen negativamente 
sobre las relaciones sociales que configuran las identidades. Lozano (2008), 
en este trabajo aborda la categoría subjetividad en relación con otras como 
la comprensión histórica y la conciencia histórica. En investigaciones sobre 
el mundo juvenil, estas dos dimensiones analíticas han sido ampliamente 
trabajadas por Miriam Kriger, cuyo planteamiento central es que solo el 
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desarrollo de la comprensión histórica puede proveer 
la reflexividad, el reconocimiento del carácter multifa-
cético del mundo y la conciencia para intervenir en él; 
solo la comprensión histórica habilita el despliegue de 
la potencia política de los jóvenes (Kriger, 2011, p. 3). 
En este sentido, la construcción de la subjetividad po-
lítica y la comprensión histórica son herramientas que 
habilitan la acción política y facilitan la formación de la 
conciencia histórica, entendida como la posibilidad de 
interpretar la herencia histórica de los sujetos políticos 
del presente, de disentir con los significados constitu-
tivos de la realidad social históricamente construida y 
renegociarlos, es decir, trabajar sobre el desacuerdo 
para construir nuevas realidades e historias plurales 
propias, como agentes conscientes de estar constru-
yendo y transformando intencionalmente el mundo 
del cual se forma parte.

La socialización política

Para este trabajo, se han tomado tres definicio-
nes de socialización política: según María Jesús Funes 
(2003), “es el proceso mediante el cual la gente ad-
quiere orientaciones consistentes en cuanto a política 
en general y en relación con los sistemas políticos en 
particular” (p. 190); para Marcia Smith-Martins (2000), 
la socialización política “es un elemento que ajusta y 
prepara a los individuos para el ejercicio de roles, asig-
nados o adquiridos, que garantizan la integración y la 
continuidad del sistema” (p. 1), y para Martha Lozano 
(2008), la socialización política “se entiende como el 
proceso mediante el cual un individuo aprende a ser 
miembro de una sociedad y a ser él mismo, asumiendo 
los roles y los estatus asignados, o adquiridos en ese 
proceso” (p. 350). Hay varios rasgos comunes en las 
definiciones que se han tomado, uno de ellos es que 
la socialización política facilita a los individuos la ad-
quisición de capacidades, para actuar políticamente, un 
segundo rasgo es que provee recursos que permiten a 
los sujetos desempeñar roles sociales, y un tercer rasgo 
común es que la socialización política puede llevar a la 
búsqueda del bien común y no solamente a la búsque-
da del bienestar individual. 

Según lo planteado en las definiciones, la forma-
ción de la socialización política se ha entendido princi-
palmente dentro de procesos de enseñanza aprendiza-
je tanto formales como no formales, “es la habilitación 
como miembros, como integrantes, como ciudadanos 
de instituciones familiares, vecinales, municipales, 
nacionales y trasnacionales a los individuos que han 
habitado o habitan en un estado o país” (Restrepo, 
Ortiz, Parra & Medina, 1998). El trabajo de Sara Vic-
toria Alvarado, Héctor Fabio Ospina, Patricia Botero y 
Germán Muñoz (2008) señala la socialización política 
como el “proceso de formación de las subjetividades 

políticas” (p. 31) que implica para los niños y jóvenes 
la formación de una ciudadanía plena, que facilite a los 
jóvenes reconocerse como protagonistas de su propia 
historia, es decir, se trata de ayudar a formar sujetos 
políticos una nueva manera de pensar, de sentir y de 
ser sujetos plurales desde la autonomía y desde la con-
ciencia histórica.

El proceso de socialización constituye la base funda-

mental para que el individuo se haga o no partícipe 

de la política, entendiendo la participación política 

como el conjunto de actividades, interacciones, com-

portamientos, acciones y actitudes que se dan en una 

sociedad en forma individual o colectiva, por parte de 

individuos, grupos o partidos e instituciones, dirigi-

das a explicar, demandar, influir, o tomar a parte en el 

proceso de decisiones políticas, en el reparto autorita-

rio de valores (Sabucedo, 2008, p. 354).

En cuanto a la evolución de los estudios de so-
cialización política, se puede decir que estos tomaron 
mucha fuerza desde finales de los años 50 y en la dé-
cada de los sesenta del siglo XX. Los primeros estudios 
se singularizaban por su carácter fundamentalmente 
normativo y prescriptivo cuyo objetivo prioritario era 
identificar aquellos aspectos formativos que aplicados 
desde las instituciones favorecían la estabilidad polí-
tica y el orden democrático. Las teorías y los trabajos 
empíricos desarrollados se enmarcaban en lo que po-
dría denominarse el paradigma de la cultura. Desde 
intereses teóricos distintos, un relevante conjunto de 
autores coincidía en una preocupación fundamental, 
la de cooperar desde las ciencias sociales en el mante-
nimiento de las democracias y en la conformación de 
ciudadanos adecuados al sistema.

En una segunda etapa, a partir de la década de 
los ochenta del siglo XX, se realizaron estudios desde 
una visión de la sociedad en conflicto, se consideran 
las desigualdades sociales y se deja atrás la visión ar-
mónica y homogénea de la sociedad de los estudios 
anteriores. “Se destacan en este cambio de perspecti-
va los estudios de [Richard] Merelman de 1986 y [Ro-
berta] Sigel entre 1989 y 1995, quienes en sus trabajos 
contemplan la producción de estabilidad pero también 
el cambio político” (Funes, 2003, p. 59). Estos estudios 
sobre socialización permitirían analizar la formación 
de comportamientos y actitudes que desembocan en 
revoluciones o cambios de régimen, así como situa-
ciones de conflicto social o político, tanto de conflicto 
generalizado como cualquier otro centrado en un con-
texto o coyuntura; en síntesis, estos estudios buscaban 
explicar las movilizaciones de protesta de las décadas 
sesenta y setenta del siglo XX.

Un tercer grupo de estudios añade la impronta 
potencialmente formativa de aspectos y circunstan-
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cias de la vida adulta que tienen consecuencias alta-
mente significativas en el comportamiento político y 
que explican cambios de posición y modificaciones de 
conducta que no son interpretables desde el esquema 
teórico previo. “Aun así, se mantiene como período 
clave para la adquisición de valores y orientaciones 
políticas el transcurrido entre los 15-16 y 22-23 años” 
(Funes, 2003, p. 60).

El cuarto enfoque también tiene a Richard Me-
relman entre los autores más representativos, que de-
sarrolla su teoría de la socialización lateral; para este 
autor; la socialización lateral es el proceso por el cual 
las relaciones que se establecen son voluntarias, igua-
litarias y transitorias. Merelman parte del supuesto de 
que en hombres y mujeres existe una mínima estruc-
tura formal y la influencia se consigue fundamental-
mente mediante la generación de vínculos afectivos 
(Funes, 2003).

En este tipo de socialización se destacan como 

agentes fundamentales los grupos de pares, los 

medios de comunicación, e incorporando los tra-

bajos de Sigel entre 1989 y 1995 podríamos añadir 

los roles sociales desempeñados en la vida cotidiana 

con sus marcos de relaciones sociales asociados, las 

experiencias y contactos en los espacios de trabajo, 

las actividades en las asociaciones voluntarias, etc. 

(Funes, 2003, p. 62).

Este último grupo de trabajos para analizar la 
socialización política propone varias dimensiones: 
historia personal, ubicación estructural y condiciones 
ambientales (Funes, 2003). Estas dimensiones articu-
lan un contexto de complejidad en el que se ubican 
las acciones de los agentes de socialización, a cuya 
función se une la acción de otros actores, experiencias 
o vivencias. De este modo, al incorporar el contexto y 
las circunstancias, se puede comprender que aun en el 
caso de unos mismos agentes que tratan de inculcar 
un mismo contenido normativo puedan encontrarse 
resultados diferentes.

Como se mostró anteriormente, si bien la socia-
lización política fue durante mucho tiempo abordada 
en una primera etapa con la explicación de los factores 
que determinan un tipo de conducta manifiesta como 
la participación en elecciones, la identificación con gru-
pos o partidos políticos, la filiación a ciertas opciones po-
líticas (Lozano, 2008), recientes estudios han compleji-
zado esta noción; el trabajo de Sara Victoria Alvarado, 
Héctor Fabio Ospina, Patricia Botero y Germán Muñoz 
ya mencionado la asimila con el de formación para la 
ciudadanía.

La formación ciudadana (socialización política) no 

se relaciona con los discursos y prácticas de adhe-

sión a los sistemas políticos formales (por ejemplo, 

el comportamiento de voto), sino a la configuración 

de subjetividad política, en procesos que aproximan 

los sentidos y las prácticas de acción política, vivi-

das y narradas, en sus contextos de actuación a un 

orden social democrático, tanto a nivel micro como 

a nivel macro (Alvarado, Ospina, Botero & Muñoz, 

2008, p. 37).

Desde esta perspectiva, podemos decir que los 
procesos de socialización política permiten y facilitan 
la construcción de la subjetividad política, en un ámbi-
to en el cual los sujetos viven en una multiplicidad de 
relaciones (escolares, barriales, etc.) y aprenden a in-
teractuar con los demás poniendo en funcionamiento 
reglas y normas sociales.

En cuanto a los agentes de socialización política, 
si bien hay varios, la familia, el Estado, la escuela, en 
este trabajo solo se hará referencia a este último. Algu-
nos estudios han reflexionado sobre la función de esta 
institución en los procesos de socialización política, 
atendiendo principalmente a las nuevas necesidades 
de formación de sujetos individuales y colectivos para 
la convivencia y la acción en nuevos espacios políticos. 

Con estas posturas y exigencias frente a la escuela es 

claro que actualmente su función de agencia sociali-

zadora política no puede ser soslayada y se enmarca 

con mucho vigor en sociedades altamente comple-

jas. A esto se debe la preocupación y la insistencia en 

la discusión de temas sobre ética, valores y educa-

ción pluricultural que se han generado en el campo 

educativo en los tiempos actuales (Smith-Martins, 

2002, p. 8).

Gabriel A. Almond y Sidney Verba (2003) reco-
nocen la escuela como agencia de socialización, por-
que desde su punto de vista, allí se imparten ense-
ñanzas como la obediencia a las leyes, se refuerzan los 
valores y símbolos patrios y la aceptación al sistema 
de gobierno; sin embargo, estos autores aclaran que 
la socialización que la escuela realiza no es la mis-
ma para todos los sujetos, “los que mayor educación 
reciben tienen más oportunidades de participación 
política” (p. 50). Lo que sugiere este planteamiento 
es que el acceso a la educación formal —a la escola-
ridad— determina la socialización y esta, a su vez, las 
posibilidades de actuación política de los individuos. 

En la misma línea, Gloria Calvo (2003) señala 
que la institución escolar tiene un importante papel 
en la socialización del niño y de la niña porque en la 
escuela se aprende y se incorporan hábitos sociales 
que se han aprendido en la familia. “El colegio ofrece 
a los niños y niñas la posibilidad de asumir relacio-
nes horizontales, que constituirán una experiencia de 
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vida en su socialización como sujetos pertenecientes a una comunidad” 
(Calvo, 2003, p. 77).

Como ocurre con la categoría subjetividad, los nuevos tiempos y las 
nuevas realidades abren otros caminos para la categoría socialización po-
lítica, sin decir tajantemente que los estudios han superado por completo 
las perspectivas culturalistas e institucionalistas, han surgido otras formas 
de abordar la categoría que pretenden entender los nuevos procesos de 
socialización y su influencia presente, alejándose de la concepción clásica 
del aprendizaje, entendido en términos de jerarquía y autoridad, debido 
al surgimiento y la multiplicación de actores y agencias que tienen efectos 
socializadores, pero mantienen relaciones horizontales y no jerárquicas, 
tanto entre sí, como con los propios sujetos (Funes, 2003). Esta perspectiva 
asume que no hay agentes ni espacios de socialización de mayor o menor 
jerarquía, lo que se presenta es la hibridación de voces, actores, culturas, 
mediaciones y medios, que complejizan cualquier escenario de socializa-
ción política. 

Desde esta concepción, se deduce que la socialización no es un 
proceso unidireccional, sino que el individuo está marcado por los valores 
de su sociedad y aprende ciertas normas y reglas; pero él puede cuestio-
nar, mediante su actitud y su función social, ciertos aspectos de la misma. 
Por tanto, la socialización no es un simple mecanismo de repetición, sino 
la yuxtaposición de diferentes culturas y subculturas que conviven en una 
misma sociedad. El aprendizaje político es, fundamentalmente, informal 
y latente, por cuanto los sujetos van creando su imagen del mundo polí-
tico en un entorno próximo con unas características sociales, políticas y 
culturales específicas que introducen unas determinaciones decisivas (Gó-
mez, 1999).

La importancia de utilizar la socialización política como categoría de 
análisis se deriva de considerar que toda concepción, perspectiva y práctica 
social que pueda ser caracterizada como política es producto de un apren-
dizaje; la socialización política es definida aquí como el conjunto de proce-
sos de internalización, objetivación y legitimación del orden social desde el 
cual se representan y tramitan los intereses individuales y colectivos.

La preocupación por el debilitamiento de la escuela como espacio 
propicio para la socialización y como agente socializador, ha provocado 
investigaciones tanto en el ámbito internacional como en el nacional. Es 
particularmente valioso por la cobertura de la muestra, el trabajo de María 
Fernanda Astiz (2008), titulado La socialización política de los adolescentes, 
un análisis comparado trasnacional, que utiliza una encuesta que incluía 
variables como socialización política, participación, acceso a los derechos, 
escolarización, características del régimen político, situación socioeconó-
mica de la familia; se aplicó a 90.000 estudiantes entre 14 y 18 años, en 
27 países —entre ellos Colombia— de diferentes continentes, algunas 
conclusiones que se resaltan del estudio son las siguientes: los países de-
sarrollados producen mayor conocimiento cívico entre sus estudiantes; el 
régimen político y la situación socioeconómica y cultural de la familia en 
la que crecen los estudiantes impacta su formación ciudadana; la escuela 
y lo que en ella ocurre (los aspectos técnicos, curriculares y sociales) per-
miten explicar los niveles de formación ciudadana en los estudiantes; el 
proceso y las expectativas de escolarización de los educandos determinan 
los niveles de rendimiento y socialización política de los educandos, es de-
cir, si los alumnos tienen mayor exposición al sistema democrático, tienen 
mayor conocimiento del funcionamiento de las instituciones democráticas 
y desarrollan habilidades que reproduzcan modelos democráticos (Astiz, 
2008, p. 11-15).
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Algunos trabajos empíricos realizados en Colombia y otros países 
de la región sobre estas discusiones, han arrojado reflexiones como las 
siguientes: en un estudio realizado con jóvenes universitarios en Chile, Juan 
Sandoval y Fuad Hatibovic (2010) concluyeron que para comprender cómo 
se estructura la relación entre los estudiantes y las prácticas políticas, se 
deben considerar los procesos a partir de los cuales estos construyen los 
contenidos y las relaciones básicas que dan a sus representaciones de lo 
social. Estos autores parten del supuesto de que la socialización política 
primaria ejerce una influencia diferencial y determinante sobre la confi-
guración del sistema de representaciones de cada generación, porque en 
efecto, como proponen algunas teorías sobre socialización política ya ci-
tadas, las actitudes básicas frente a la sociedad se adquieren en la niñez 
principalmente por medio de la familia y la escuela.

El problema planteado nos refiere al fenómeno de socialización política; o 

sea, al proceso de aprendizaje y cambio de las valoraciones, preferencias, 

lealtades y simbologías políticas que comienzan desde la temprana edad y 

que explican el tipo de relación que establecen los jóvenes con la política, 

en tanto cultura e institución. Es decir, estamos ante la pregunta parsonia-

na por cómo la sociedad ajusta a los individuos para el ejercicio de los roles 

y funciones de una cultura política que garantiza la continuidad del sistema 

social, pero también ante la pregunta por la discontinuidad y el cambio so-

cial. La socialización política tendría una naturaleza doble: no se trataría 

solo de la transmisión o reproducción de las pautas de una cultura políti-

ca hegemónica, sino también de su ruptura, renovación o reconstrucción 

(Sandoval & Hatibovic, 2010, p. 17).

Lo que se destaca es que la socialización política se refiere a la his-
toria política de los individuos y las colectividades, a ese conjunto de pro-
cesos mediante los cuales se construyen y configuran los aspectos direc-
tamente relacionados con el modo en que las personas nos organizamos 
y participamos de los asuntos públicos. “Dichos procesos, considerados en 
el más amplio sentido, configuran escenarios, actores y discursos que en in-
teracción permanente determinan el horizonte político de los sujetos y la 
sociedad” (Castillo, 2003, p. 33).

Ahora bien, mientras algunos rescatan el papel de la escuela como 
institución socializadora, como un espacio de formación del pensamiento 
político, heredado de la familia (Sandoval & Hatibovic, 2010), otros consi-
deran que en la dinámica de la sociedad actual, la escuela ha perdido su 
preeminencia como instancia de educación y socialización de niños y jóve-
nes, y por tanto, no puede tener un papel trascendental en la generación 
de valores y prácticas políticas. Una de las autoras que defienden la última 
posición es Elizabeth Castillo (2003), quien desde su experiencia en inves-
tigaciones de la escuela colombiana lo plantea así: 

Existe una tensión central entre la cultura escolar y la demanda democrática 

de sus actores. En el primer caso, se trata de las esferas simbólicas con las 

cuales se representan, se legitiman y se instituyen las formas de poder y 

autoridad en el mundo escolar, que suponen una concepción institucionali-

zada de los individuos respecto a sus roles en la organización escolar. En el 

segundo plano, aparecen las presiones por una transformación radical de 

la institución educativa que haga de esta un escenario de progresión de-

mocrática, es decir, de deliberación acerca de los intereses, las necesidades 

y las expectativas de los estudiantes (p. 35).
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Esto último se expresa sobre todo en la inconformidad de los estu-
diantes respecto al modo como está organizada la escuela, por su tradicio-
nal autoritarismo y la centralización del poder; lo interesante es que estas 
demandas parecen ser el efecto de una concepción de la democracia como 
un asunto de derechos y libertades individuales (Castillo, 2003). Esta ten-
sión entre la supervivencia de la cultura escolar y la progresión democrática 
dentro de la escuela, hace visible las tensiones entre la socialización y la sub-
jetividad. Se cuestiona así el modo en que la escuela ha abordado históri-
camente fenómenos como la diversidad y la pluralidad de los estudiantes, 
pero sobre todo se aviva el debate sobre el sujeto que subyace a las teorías 
sociales y pedagógicas que determinaron el surgimiento de la escuela.

Sonsoles Gómez-Carbonero (1999) resalta que frente al debilita-
miento de la escuela como agente de socialización, otros agentes han 
ganado mucha importancia; los grupos de iguales, amigos, asocia-
ciones, grupos informales y los medios de comunicación son transmisores 
directos de informaciones y de opiniones políticas y constituyen filtros a 
través de los que el sujeto percibe e interpreta los fenómenos políticos; la 
integración y la interacción de los estudiantes con estos otros agentes de 
socialización pueden influir en la asimilación de un conjunto de nuevas sig-
nificaciones y prácticas políticas y en la consecuente transformación de su 
comportamiento político. Mediante la socialización, tal como se ha seña-
lado, los estudiantes aprenden a interiorizar los valores sociales del grupo 
o comunidad de pertenencia y las normas de comportamiento, mediante 
la interacción, identificación e interiorización de los mismos; finalmente, 
adquieren un rol, un status social y manifiestan un comportamiento social.

Los derechos

La importancia que en las últimas décadas ha tenido la categoría 
jóvenes está asociada a las preguntas que, desde las ciencias sociales con-
temporáneas, se vienen haciendo por la emergencia de actores sociales 
y políticos que juegan papel importante en diferentes contextos. Hay un 
interés creciente por indagar cómo se producen los ciudadanos, por iden-
tificar las características que permiten que los individuos actúen en deter-
minados contextos sociales y en marcos de transición o consolidación de 
la democracia. En esta investigación, el foco de interés está puesto en la 
comprensión de las maneras como los jóvenes estudiantes se asumen 
y se construyen como sujetos políticos, con deberes y derechos frente a 
otros; se parte de la hipótesis de que las transformaciones sociales que 
se han presentado en la institución escolar en Colombia en los últimos 
años, han estado en gran medida determinadas por la reivindicación de 
derechos de los estudiantes, que el discurso de los derechos sociales ha pe-
netrado la estructura escolar en la secundaria, trayendo como consecuen-
cia las emergentes prácticas políticas, la construcción de subjetividades y 
formas de socialización que no conocíamos en los planteles educativos.

Según la lectura que Seyla Benhabib (2005) hace de Hannah Arendt, 
“tener derecho es recibir un tipo especial de reconocimiento y aceptación 
social, es decir, la condición jurídica dentro de una comunidad política 
particular concreta” (p. 50), desde el punto de vista de Arendt, la noción 
del derecho a tener derechos surge de condiciones del Estado moderno 
y es equivalente al derecho moral a la ciudadanía de un refugiado u otra 
persona sin Estado. 

El primer uso del término “derecho” se dirige a la humanidad como tal y 

nos reclama reconocer la membrecía a algún grupo humano. En tal sen-
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tido este uso del término ‘derecho’ evoca un imperativo moral: ‘se debe 

tratar a todos los seres humanos como personas pertenecientes a algún 

grupo humano y a quienes corresponde la protección del mismo’. Lo que 

se invoca aquí es un derecho moral a la membrecía y una cierta forma de 

trato compatible con el derecho a la membrecía. El segundo uso del térmi-

no ‘derecho’ en la frase ‘el derecho a tener derechos’ se basa en el previo 

derecho a la membrecía. Tener un derecho, cuando ya se es miembro de 

una comunidad política y legal organizada, significa que ‘tengo derecho de 

hacer o no hacer’ los derechos autorizan a las personas a tomar o no un curso 

de acción y tales autorizaciones crean obligaciones recíprocas, en este uso, 

‘derechos’ sugiere una relación triangular entre la persona a quien corres-

ponden los derechos, otros para quienes esta obligación crea un deber y 

la protección de estos derechos y su imposición a través de algún órgano 

legal (2005, p. 51).

En esta misma perspectiva y tomando como eje de trabajo la historia 
política europea en el ensayo ¿De dónde vienen los derechos?, Charles Tilly 
(2004) muestra que los derechos surgen de la elaboración constante de 
demandas sociales parecidas bajo ciertas condiciones. 

1. Tanto el solicitante como en quien recae la petición pueden recompensar 

o castigar al otro de una manera significativa. 2. Los dos están de hecho ne-

gociando sobre esas recompensas y castigos. 3. Uno o ambos también nego-

cian con terceros actores que tienen un interés en que la demanda social se 

realice y actuarán para imponer la futura garantía proveniente de la exigencia 

en cuestión. 4. Los tres o más actores de una petición así constituidos tienen 

identidades perdurables y relaciones entre sí (Tilly, 2004, p. 294).

Por su parte, Axel Honneth (1997) señala que vivir sin derechos indi-
viduales significa para el miembro de la sociedad, no tener ninguna opor-
tunidad para la formación de su propia autoestima. Para este autor, tener 
derechos significa poder establecer pretensiones socialmente aceptadas.

Los derechos dotan al sujeto singular de la oportunidad de una actividad 

legítima, en conexión con la cual él puede adquirir conciencia de que goza 

del respeto de los demás; pues con la actividad facultativa de la reclama-

ción de derechos y la adquisición de los mismos, el sujeto encuentra reco-

nocimiento general en tanto que persona moralmente responsable (Hon-

neth, 1997, p. 146).

Un sujeto en la experiencia del reconocimiento jurídico puede pen-
sarse como una persona que comparte con todos los miembros de la co-
munidad las facultades que le hacen capaz de participar en la formación 
discursiva de la voluntad; y con ella, en la posibilidad de referirse a sí mis-
mo. Desde esta perspectiva, el principio igualitario introducido en el de-
recho moderno tiene como consecuencia que el estatus de una persona 
como poseedor de derechos no solo se ha ampliado paulatinamente en 
el aspecto material, porque ha sido acumulativamente dotado de nuevas 
competencias, sino que también podía ser ampliado en el aspecto social, 
porque puede ser transferido a un número creciente de miembros de la 
sociedad (Honneth, 1997).

Según Horacio Spector (2001) en el siglo XII apareció la primera no-
ción moderna del derecho, basada en la noción de derechos pasivos en 
la escuela de Boloña. Esta teoría distinguía por primera vez en la historia 
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entre derechos in re (derecho en la cosa como el usufructo y el dominio) y 
derechos pro re o ad rem (derechos a la cosa). 

En el siglo XVII, “François Connan sugirió que ius naturale había re-
gido cuando el hombre estaba solo en el mundo y que el ius gentium 
apareció cuando los hombres comenzaron a interactuar y los humanistas 
asignaban a los derechos una validez acotada a las condiciones de estado 
de naturaleza” (Spector, 2001, p. 9).

Contemporáneamente, en España, Francisco de Vitoria criticaba la 
legitimidad moral de la esclavitud, mientras Francisco Suárez seguidor de 
Luis de Molina defendía “el dominio natural del hombre sobre su libertad, 
proveyendo una clara definición de ius como facultad moral” (Tuck, 2001, 
p. 10).

El concepto de derecho toma una función revolucionaria en la teoría 
liberal de John Locke, “dirigida a justificar la Revolución de 1688” (Páramo, 
2001, p. 11). Desde este enfoque, al pasar a la sociedad civil, los individuos 
no renuncian a los derechos que tenían en la naturaleza sino que asignan 
al Estado facultades para la protección de esos derechos; esta nueva fun-
ción critica el orden social existente. La doctrina fue expresada en un tono 
similar en la Declaración de Independencia de Estados Unidos y la Revo-
lución Francesa. Desde finales del siglo XVIII, los derechos naturales em-
pezaron a ser objeto de fuertes críticas por conservadores como Edmund 
Burke, David Hume y Jeremy Bentham (Weston, 1996); ellos rechazaban 
la idea de la metafísica de los derechos naturales, aunque reconocen que 
hay verdaderos derechos consistentes en los principios prácticos de una 
sociedad ordenada como el derecho a la justicia y la seguridad, identifican 
el derecho con el derecho legal pero niegan la existencia del derecho na-
tural; a principios del siglo XX, en pleno apogeo del positivismo hay una 
declinación de los teóricos que defienden los derechos del hombre sobre 
la base de la ley natural. 

Es importante resaltar también que hay varias teorías sobre el con-
cepto de derecho. Horacio Spector (2001) recoge cuatro de estas, “la teoría 
del beneficio de interés, la teoría de la elección, teoría de las pretensiones 
válidas y teoría de los títulos” (p. 20). En primer término, la teoría del be-
neficio o interés afirma que los derechos son conferidos por obligaciones 
beneficiosas para quien es titular del derecho en cuestión. El lenguaje de 
los derechos tendría entonces la función de enfocar a las personas que dis-
frutan de los beneficios de una determinada regla. En la teoría de la elección, 
el derecho significa que todo ser humano capaz de elección, tiene derecho 
a que todos los demás se abstengan de usar la fuerza contra él, excepto para 
detener la fuerza; todo ser humano tiene la libertad de hacer cualquier 
acción que no sea coercitiva o restrictiva para otras personas ni se dirija 
a dañarlas. En la teoría de las pretensiones válidas, los derechos se utili-
zan característicamente para ganar demandas, una actividad íntimamente 
relacionada con la dignidad humana. Tener un derecho es equiparable a 
tener una pretensión válida, lo cual a su vez significa estar en la posición 
adecuada, según cierto sistema legal o moral, para pretender o demandar. 
Según la teoría de los títulos, los derechos no son pretensiones contra 
alguien sino derechos (títulos) a algo. Esta concepción considera los de-
rechos como títulos jurisdiccionales, basados en la necesidad de respetar 
el hecho de que las personas asignan un valor intrínseco a algunos de los 
fines que guían sus elecciones y planes. 

Esta evolución en las teorías del derecho alcanza su punto más ele-
vado en el siglo XX; este es el período de la humanidad en el que se ex-
tendieron y se reavivaron las reivindicaciones sociales en todos los ámbitos 
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y en muchos lugares del mundo. En este orden de ideas, Luis Felipe Polo 
(2000) propone que:

Una nueva visión de los derechos humanos que tiene varias fuentes, la re-

valorización de los derechos humanos, la sensibilización de las sociedades 

a las violencias de los derechos humanos, y el apoderamiento de las socie-

dades de la defensa de los derechos humanos (p. 7).

En este trabajo, nos ocuparemos de esta última en el contexto esco-
lar, puesto que esta es una de las instituciones en las que en las últimas dé-
cadas se han multiplicado las voces que exigen el respeto por los derechos, 
pero además igualdad en su ejercicio para todos los actores sociales. Las 
reivindicaciones y la exigencia de derechos en la escuela se hace sobre va-
rios ámbitos; en el aspecto pedagógico, mejor formación del profesorado, 
otras metodologías en la enseñanza, mejor y más material didáctico para 
recibir una educación de calidad; en el aspecto de la infraestructura edu-
cativa, transporte escolar, salones más grandes, ventilados e iluminados, 
locaciones deportivas y de descanso, laboratorios para algunas áreas de 
aprendizaje; en el ámbito de las relaciones personales, en la escuela, las 
exigencias son de buen trato tanto de estudiantes como de docentes y 
de equidad e igualdad en el complimiento de derechos y deberes de todos 
los actores de la escuela: docentes, padres de familia, estudiantes, directi-
vos. Sobre este punto, René Unda-Lara (2010) plantea lo siguiente: 

La relación joven-docente en el espacio escolar y desde la perspectiva de 

la acción del/la joven está mediada principalmente por un conjunto de exi-

gencias que se inscriben, por un lado, en el ámbito pedagógico y, por otro, 

en el ámbito de las relaciones interpersonales. De modo específico, las ac-

ciones de los jóvenes de todas las tipologías y en su condición de alumnos, 

se expresan como demandas y exigencias de una buena preparación acadé-

mica que se traduzca en una relación pedagógica motivante; esto es, que 

los/as jóvenes sientan que han aprendido a través de un proceso llevado 

a cabo de forma más o menos respetuosa y “amigable” por parte de los 

profesores. Las acciones concretas van desde pedidos directos a sus profe-

sores hasta la movilización de ciertas mediaciones institucionales como el 

departamento de bienestar estudiantil, de autoridades y de representantes 

estudiantiles que defiendan sus intereses y los protejan frente a posibles ac-

tos que ellos —los jóvenes— consideren injustos (pp. 62-63). 

El surgimiento de estas reivindicaciones ha sido referido por Nancy 
Palacios-Mena (2008) en el trabajo Disciplina, norma y democracia sus con-
cepciones y funcionamientos en la cotidianidad de la escuela; según esta 
investigación, entre los adolescentes e incluso los niños que asisten a la 
escuela, son comunes hoy un reclamo y una exigencia por sus derechos. 
Cada día, las solicitudes de igualdad en el cumplimiento de deberes y dere-
chos para los profesores son más frecuentes. La exigencia de aquello que 
es consagrado como un derecho pero que no se ofrece en la realidad, la 
inclusión de un vocabulario nuevo que ha introducido la ley pero que ya es 
de uso y apropiación de los estudiantes como el libre desarrollo de la per-
sonalidad, son pequeñas muestras que sugieren que hay cambios en la ma-
nera de pensar de los niños y jóvenes, hecho que demuestra un argumento 
que muchos trabajos han negado —la existencia de transformaciones en 
las relaciones de los actores escolares— e insisten en la permanencia de 
relaciones fuertemente verticales entre docentes y estudiantes. 
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Los planteamientos de Unda-Lara para Ecuador y de Nancy Palacios 
para Colombia se ratifican también en Argentina; los datos obtenidos en el 
trabajo de Pedro Núñez (2010) sobre las sensaciones de justicia de los es-
tudiantes de secundaria, le permitieron concluir que entre los estudiantes 
con los cuales realizó el estudio, la mayoría señala distintos aspectos en 
los que ven injusticias en la escuela. Los alumnos resaltan que la injusticia 
es más evidente en la aplicación de las normas; para ellos, esta desigual-
dad en el trato se expresa tanto en las diferencias existentes entre docentes 
y alumnos como en que no hay un marco común de justicia para regular 
las conductas de ambos; la ley no es universal para todos, pues beneficia a 
algunos estudiantes pero especialmente a los docentes. 

Guardadas las proporciones —porque se está hablando de niños y 
jóvenes en el contexto escolar—, el auge en la petición de derechos mencio-
nada puede entenderse dentro del proceso descrito por Honneth (1997) 
como una ampliación acumulativa de las pretensiones de derecho que se 
presentan en las sociedades modernas que puede entenderse como un pro-
ceso en el que el perímetro de las cualidades generales de una persona 
moralmente responsable paulatinamente se ha incrementado, ya que bajo 
la presión de una lucha por el reconocimiento siempre deben pensarse 
nuevos presupuestos para la participación en la constitución de una vo-
luntad racional.

Como se mencionó anteriormente, las reivindicaciones por el acceso 
y preservación de los derechos se intensificó en el siglo XX y en lo que va 
del XXI; el ascenso de la exigencia de los derechos ha provocado cambios 
en todos los ámbitos de la sociedad, estatal, institucional y de la vida ínti-
ma; muchos de los conflictos sociales en todos los niveles (familiar, local, 
nacional e internacional) tienen qué ver con la exigencia de algún tipo de 
derechos. 

Solo por el desacoplamiento de las pretensiones jurídicas individuales res-

pecto de las prescripciones de estatus social surge el principio de igualdad 

general que, desde entonces, somete todo ordenamiento de derecho al 

postulado de no permitir ni privilegio ni excepción. Como esta exigencia se 

refiere al papel que el singular posee como ciudadano, lleva consigo la 

idea de igualdad y al mismo tiempo el significado de la calidad de socio 

plenamente válido en una comunidad política; independientemente de las 

diferencias en cuanto al poder de disposición económica; a todo miem-

bro de la sociedad le asisten todos los derechos que le procuran una per-

cepción igual de su importancia como ciudadano. La presión, socialmente 

dirimida, de cumplir su satisfacción jurídica ha permitido la consolidación de 

las pretensiones subjetivas hasta un grado tal que, al final, tampoco pue-

den permanecer intangibles las desigualdades políticas ni las económicas 

(Honneth, 1997, p. 135).

Esto indica la multiplicación de variedad de condiciones para que los 
sujetos exijan aquello a lo cual tienen derecho y se les ha negado o restrin-
gido; en este texto, se plantea que la gran importancia que han ganado los 
derechos como dimensión analítica y como motivo de lucha política, está 
muy relacionada con la extensión de la ciudadanía.

La ciudadanía es un título que sirve para reconocer la pertenencia de una 

persona a un Estado y su capacidad como miembro activo de este, en este 

sentido la ciudadanía equivale al reconocimiento de una serie de derechos y 

deberes, relacionados con la participación y con la esfera pública (Bárcena, 

1997, p. 153). 
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Queremos subrayar dos cosas: primero, que la conquista por los de-
rechos ha estado influenciada por la extensión del concepto de ciudadanía; 
y segundo, que la comprensión del sistema de relaciones y de muchas de 
las situaciones de conflicto que se viven en contextos como la familia, la 
escuela, el Estado, requiere una reflexión de la concepción y las vivencias 
que los sujetos tienen de sus derechos. 

Los actores sociales reivindican la democratización de las políticas públicas 

en educación, reivindican la democracia escolar para que de verdad puedan 

participar en la toma de decisiones sobre la vida de la escuela, los empre-

sarios, los trabajadores y los organismos internacionales, negocian con el 

gobierno la capacidad de incidir en la toma de decisiones que favorezcan, 

la eficiencia, la productividad, la competitividad, y la innovación (Álvarez, 

2009, p. 4).

Estudiar lo que ocurre con la reivindicación de los derechos tam-
bién es útil, en la medida en que, producto de esas exigencias, emergen 
transformaciones en el marco legal y en las prácticas políticas. Sin embar-
go, este planteamiento hay que matizarlo porque —según Miriam Kriger 
(2011)— no toda reivindicación de derecho es una acción política. Desde 
su punto de vista, solo hay práctica política cuando el sujeto que interpela 
está consciente de su actividad transformadora del orden establecido (tie-
ne conciencia histórica). Para Kriger (2011), en muchos trabajos sobre niñez 
y juventud, hay un forzamiento de los conceptos práctica política y sujeto 
político. La autora hace énfasis en que la comprensión histórica tiene mucho 
qué ver con el desarrollo del pensamiento político y, por eso, la enseñanza 
de la historia es clave para la educación política, no se puede restringir al 
acto de memorizar o incorporar información, porque ella implica sobre 
todo la capacidad de internalizar y manejar una lógica reflexiva, que permita 
aproximarse al pasado para empezar a construir una mirada que organice 
significativamente los nexos entre el ayer y el presente, lo distante y lo 
próximo. En este sentido, la comprensión histórica es una herramienta que 
habilita la formación política.

Teniendo en cuenta planteamientos como el de Kriger (2011), la im-
portancia de los derechos como dimensión de análisis en la escuela se 
centra en el sentido transformador de las prácticas que involucran reivindi-
caciones. Siguiendo a Hannah Arendt (citada por Benhabib, 2005), la con-
signa derecho a tener derechos es posiblemente la definición más flexible 
e inclusiva de la construcción de sujetos, porque ensancha la dimensión 
subjetiva de las ciudadanías y con ello amplía la posibilidad de sentirse su-
jeto merecedor de derechos; autorreconocimiento fundamental para exigir 
su concreción y las garantías para ejercerlos.

A lo anterior, hay que agregar que la reivindicación de derechos en el 
mundo escolar —para este caso, en el nivel de formación secundaria— ha 
estado ligado a tensiones, discrepancias y desacuerdos entre docentes, di-
rectivos docentes y estudiantes. Los derechos que estos últimos exigen hoy, 
a veces tímidamente, pero otras veces con mucha vehemencia, han sido 
producto en su mayoría de transformaciones en el marco jurídico del 
sistema educativo nacional. La Corte Constitucional por medio de fallos de 
tutela y el Ministerio de Educación con la promulgación de leyes y decretos, 
han concedido a los estudiantes derechos que antes no tenían (Palacios, 
2008). Para los maestros, esas leyes y decretos proporcionan herramientas 
a los estudiantes para que en nombre de sus derechos desconozcan sus de-
beres y otros aspectos de la normatividad en las instituciones educativas; 
según ellos, es una tarea urgente lograr que los derechos y los deberes 
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tengan el mismo peso en las prácticas de los alumnos (Palacios, 2008). Sin 
embargo, algunos autores han destacado que las tensiones y desacuerdos 
sobre el tema de la exigencia de derechos y el cumplimiento de deberes 
obedecen a la resistencia de maestros y directivos a adaptar la escuela a 
los nuevos tiempos y las nuevas realidades sociales. En su trabajo El con-
trol del comportamiento en el aula, David Fontana (2000) plantea que la 
naturaleza de las normas escolares se apoya en un sistema de “sanciones 
y castigos” (p. 16); ese sistema se caracteriza por la institucionalización de 
regímenes de disciplina autoritarios que no abren espacios democráticos y 
que no permiten ejercer el derecho a la defensa. 

Por su parte, Luz Nadima Yusti (1992), en el trabajo ¿Cumplen los 
castigos una función educativa?, señala que los castigos y procedimientos 
que emplean los docentes para mantener la disciplina en el aula de clase 
y en la escuela en general, llevan al escolar a asumir inconscientemente 
una actitud de rechazo visible hacia el docente, quien en lugar de buscar 
formas de atacarla, crea rivalidad con el alumno, al aplicar una diversidad 
de castigos que hacen difícil el ambiente de relaciones de la escuela difi-
cultando el proceso educativo. En este mismo sentido, Francisco Cajiao 
(1994) considera que el régimen de jerarquía de la escuela y su capacidad 
de excluir a quienes no se adapten a sus exigencias normativas, generan un 
eficaz sistema de control ante el cual el alumno se ve obligado a obedecer 
como única forma para permanecer en la institución, “el maestro además 
del poder y del control del cual se ha revestido es un permanente adminis-
trador de la justicia” (p. 111).

Las tensiones y los enfrentamientos que se han generado en la es-
cuela por cuenta de la ampliación de derechos al alumnado, remiten a la 
reflexión planteada por Arendt (1998) en Los orígenes del totalitarismo. 
La autora nos hace ver que la promulgación y la invocación de derechos 
no necesariamente garantizan que estos se cumplan y también muestra 
cómo la vinculación que se establece en la Revolución Francesa entre dere-
chos del hombre y ciudadanía, entendida la última como pertenencia a una 
comunidad política de los sujetos que han nacido y establecido relaciones 
en un territorio, excluye de la tenencia de derechos a quienes no pueden 
esgrimir esa pertenencia, o hayan sido desposeídos de ella; en este sentido, 
“los derechos son una abstracción carente de vigencia y su violación se 
manifiesta primero y sobre todo en la privación de un lugar en el mundo 
que haga significativas las opiniones y efectivas las acciones” (p. 247). En el 
campo educativo, el hecho de declarar a los niños y a los jóvenes sujetos de 
derechos, no necesariamente implica que sean vistos como iguales por las 
autoridades educativas; para el profesorado y los directivos de las institu-
ciones, el carácter de seres en formación que estos tienen, debe conllevar 
un acceso restringido a los derechos, para evitar que con estas garantías se 
hagan “usos excesivos y abusivos” en nombre de la necesidad de libertad 
y autonomía; esto nos lleva a afirmar que solo se puede hablar de la exis-
tencia concreta de derechos, si en la situación real en que viven los sujetos, 
estos son considerados libres e iguales. 

En Colombia, la resistencia de las instituciones educativas a flexibili-
zar sus aparatos normativos, explica la instauración de derechos de tutela 
con el mismo reclamo varias veces. Por ejemplo, reclamando el derecho al 
libre desarrollo de la personalidad, hay fallos de tutela de la Corte Constitu-
cional a favor de estudiantes en 1995, 1996, 1997 y 2000; sucede lo mismo 
con el derecho al debido proceso en los que se falló a favor de los alumnos 
en 1993, 1998, 1999 y 2000. Para algunos docentes y directivos, estas 
disposiciones legales de la Corte Constitucional continúan siendo inacep-
tables y las responsabilizan de la insubordinación de los estudiantes, de su 
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desobediencia y de su indisciplina. El principal argumento del reclamo de 
los maestros es que se ha concedido derechos a los estudiantes de manera 
ilimitada, sin poner en el mismo nivel la exigencia del cumplimiento de sus 
deberes.

Si bien la promulgación de la legislación por sí sola, no implica la 
toma de acciones de manera automática por los actores sociales, en este 
caso, la legislación educativa y la obligatoriedad de cumplirla han permi-
tido a los estudiantes organizarse y actuar en las instituciones educativas 
como actores políticos, hecho que ha dado como resultado otras formas 
de ciudadanía, maneras diferentes de habitar el espacio y el tiempo, de 
reivindicar ideas, discursos y comportamientos, antes prohibidos y fuer-
temente censurados en los establecimientos educativos. El alumnado de 
secundaria tiene la percepción de que sus actuaciones en la institución no 
deben reducirse a cumplir órdenes y normas de manera automática, pues 
consideran que para tener éxito en la escuela, deben ser iguales y deben 
tener relaciones de equidad con todos los miembros de la institución edu-
cativa; para lograrlo es preciso establecer estrategias, definir objetivos y 
elegir los medios más adecuados para exigir sus derechos.

Esta nueva forma de pensarse de los estudiantes en la institución 
educativa, está estrechamente relacionada con la constitución de estos 
como sujetos políticos, con capacidades para realizar el ejercicio de insti-
tución de su ciudadanía. Sin embargo, llama mucho la atención que aun-
que el punto de partida de las reivindicaciones de los jóvenes estudiantes 
es la ley, en muchas de sus acciones rechazan las formas tradicionales de 
acción política establecidos por ella; esto explica que las figuras de repre-
sentación legalmente instituidas, gocen de poco prestigio y aprecio en el 
estudiantado. Sobre este punto en particular y sin desconocer excepciones, 
son ya bastante conocidos varios estudios en diferentes regiones del país 
en los que se evidencia la poca credibilidad y legitimidad que tienen la 
figura del personero estudiantil y de los consejos estudiantiles, y lo poco 
que son tenidos en cuenta a la hora de exigir derechos que a los ojos de los 
estudiantes les han sido vulnerados.

Subjetividad, socialización y derechos en la escuela

La reflexión sobre subjetividad, socialización política y reivindica-
ción de derechos en la escuela es, en este caso, un esfuerzo por integrar 
el análisis de lo microsocial y lo macrosocial; las cotidianidades y las co-
yunturas que atraviesan los agentes en la institución escolar que son, a la 
vez, constitutivas de los sujetos sociales. Se parte del hecho de que en las 
sociedades contemporáneas las transformaciones de la estructura social 
han impactado significativamente en los procesos de constitución de los 
sujetos, afectando las representaciones y subjetividades políticas con las 
cuales se estructuran los individuos y los grupos sociales (Sandoval & 
Hatibovic, 2010).

Cambios como el desarrollo tecnológico, la revolución de las comu-
nicaciones, la flexibilización del empleo y la transformación de los sistemas 
de valores son procesos que han tenido importantes repercusiones en la 
política, la familia, la escuela y la construcción de los proyectos de vida de 
los ciudadanos de nuestra época; de allí, que los universitarios y los estu-
diantes de secundaria y otros grupos sociales constituyan los sujetos en los 
cuales se pueden identificar y analizar embrionariamente las transformacio-
nes estructurales por las que atraviesa y en las que se proyecta la sociedad 
actual, y las consecuencias que estas generan sobre la conformación de un 
nuevo tipo de subjetividad (Sandoval & Hatibovic, 2010).
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Son la generación que experimenta en carne propia la expansión de los 

medios de comunicación de masas, la masificación del acceso a las tec-

nologías y a los lugares de consumo. Son los jóvenes que acceden casi 

universalmente a la educación secundaria, que se socializan en el marco 

de una democracia representativa ‘imperfecta’ y que interactúan inten-

samente a través de las redes sociales de internet (Sandoval & Hatibovic, 

2010, p. 23).

Desde su nacimiento en el siglo XV, la escuela se convirtió en un 
lugar para civilizar, cristalizar y escolarizar al sujeto y la cultura moderna. El 
programa institucional bajo el cual fue creada la escuela estaba enmarcado 
dentro de la empresa de un modelo cultural, fuera del mundo, como una 
ciudad ideal; dicho en otras palabras, “el programa institucional fue defini-
do por un conjunto de principios y valores concebidos como sagrados, ho-
mogéneos, que no debían ser justificados” (Dubet, 2004, p. 17), pero con 
el paso del tiempo y la transformación de la política, la economía, la socie-
dad y la cultura, este modelo y este programa institucional sucumbieron.

Según Gilles Deleuze (1995), las instituciones disciplinarias como la 
escuela están llegando a su fin o están sufriendo fuertes cambios, y en este 
contexto las tecnologías digitales adquieren una importancia fundamental 
dado que, por un lado, vehiculizan una acelerada transformación del ca-
pitalismo que parece fortalecerse con la metamorfosis y, por el otro, ins-
tauran una nueva lógica de poder que impulsa la proliferación de nuevos 
cuerpos y nuevas subjetividades. Es un proceso de desinstitucionalización 
marcado por el debilitamiento y la crisis de las instituciones sobre las que 
se organizaba el mundo moderno; nuevas dinámicas sociales influenciadas 
por los avances tecnológicos y científicos en todos los campos traspasan 
los límites de los espacios de las instituciones y las convierte en una super-
ficie imposible de geometrizar.

En esta experiencia de subjetividad que posibilitan los entornos informá-

ticos y los vínculos en la red, es posible volver a hacer visible una idea de 

subjetividad, no ya como estructura fija y cerrada, sino como organización 

emergente en un entramado de relaciones. Las tecnologías digitales mues-

tran de manera palmaria a la subjetividad como invención y devenir, pues 

quien deviene nunca es completo, quien deviene está en constante cons-

trucción, perpetuamente arrancado de sí para ser otro, creando ficciones 

para inventarse a sí mismo (Deleuze,1995, p. 280).

Según Mirta Giaccaglia, María Laura Méndez, Alejandro Ramírez, 
Silvia Santa María, Patricia Cabrera, Paola Barzola y Martín Maldonado 
(2009), el surgimiento de diferentes modos de subjetivación, que consti-
tuyen el devenir singular y social, llevan a sostener que hoy se construyen 
múltiples subjetividades, sede de pasiones encontradas y en lucha, que 
abandonan la pretensión de dominio de la realidad y de sus circunstancias, 
que pierden las seguridades que otorgaban los límites, la familia, la escuela 
y la universalidad de la verdad.

Los cambios que se han dado en las últimas décadas en la organiza-
ción social de la escuela y, por ende, en las relaciones entre sus miembros, 
hacen parte de un modo de funcionamiento en el cual esta institución ya 
no puede ser concebida como un sistema unificado, el funcionamiento de 
la escuela como un mercado, el desajuste creciente entre las expectativas 
de los alumnos y los profesores, la relativa incertidumbre del modelo cultu-
ral de la escuela misma, el hecho de que la socialización y la subjetivación 
de los individuos no se realizan ya solamente en la transmisión de roles, 
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son situaciones que demuestran que en muchos aspectos la institución 
escolar de hoy se diferencia de la escuela de ayer (Palacios, p. 29).

Como se planteó al principio de este texto, la escuela de hoy en 
crisis y transformación es escenario de construcción de subjetividad, pro-
ducción de socialización política y demanda de derechos, que la convierten 
en un contexto y fuente de prácticas políticas. En esta escuela formadora 
de sujetos y productores de sentidos y de saberes (Huergo, 2004), se vive 
una multiplicidad de relaciones entre una variedad de sujetos sociales y 
proyectos; es un espacio social emergente resultante de la inestabilidad 
y el desborde de las instituciones modernas.

En este orden de ideas, es necesario señalar que hay al menos dos 
aspectos fundamentales para los cuales el asunto de la construcción de 
subjetividades y la socialización política son relevantes: el orden social y la 
transformación del mismo (Retamozo, 2009). En el caso específico del ám-
bito escolar, la socialización está vinculada a la subjetividad porque en ella 
se produce una puesta en cuestión a la naturalización del orden mediante 
la reivindicación de derechos, que posibilitan nuevos sentidos para signifi-
car las relaciones sociales; en este sentido, las subjetividades comienzan a 
moverse, desplazarse y constituir nuevos espacios de enunciación a partir 
de una rearticulación de la vida escolar. La configuración de la subjetividad 
en lugares como la escuela, constituye la posibilidad de construcción de 
sujetos con capacidad de acción.

Se trata de la construcción de microuniversos políticos colectivos por 
medio del proceso de socialización política, por el que los sujetos (estu-
diantes) adquieren los valores, ideologías y creencias que conforman su 
subjetividad política. La imagen que perciben los sujetos (estudiantes) so-
cializados del mundo político de la escuela y del exterior, es asumida y 
transmitida mediante un conjunto de concepciones, discursos, ritos y sím-
bolos que configuran su imaginario político.

En otras palabras, los procesos de socialización política y de cons-
trucción de subjetividades en la escuela actual, están atravesados por un 
reavivamiento en la reivindicación de derechos. Giaccaglia, Méndez, Ramí-
rez, Santa María, Cabrera, Barzola y Maldonado (2009) lo plantean como 
visibilización de los derechos, los diversos modos que hoy encuentra nues-
tra sociedad para hacer visibles sus demandas, un modo específico de apa-
rición de los sujetos y de los colectivos en el espacio escolar, caracterizado 
por su capacidad de constituirse como sujetos de demanda y proposición 
en diversos ámbitos vinculados con su experiencia; los mismos autores lla-
man este fenómeno ciudadanización y lo definen como el proceso por el 
cual los sujetos fusionan su expresión individual con la esfera pública, por 
el ejercicio y consecución de sus derechos. La ciudadanización implica el 
interjuego de la socialización y la subjetivación, que se constituye en un 
proceso de naturaleza individual y social, es el proceso de construcción de 
la subjetividad política.

Desde el punto de vista anterior, la universalización de los derechos 
y su extensión a las instituciones educativas convierte a los estudiantes no 
solo en sujetos de derecho; los reconoce como verdaderos actores con 
voz y voto en la escuela, de tal manera que preguntarse por los jóvenes 
que habitan las instituciones educativas de secundaria, no solo llevará a 
comprenderlos sino también a interpretar las formas como se configura su 
subjetividad, su socialización, sus marcos de referencia en lo político y los 
de acción que constituyen a dichos estudiantes.

La toma del discurso de los derechos en la escuela secundaria ha sig-
nificado la aparición de expresiones juveniles emergentes y nuevas formas 
organizativas, no necesariamente aceptadas por el mundo adulto, porque 
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se distancian del espacio político convencional y su 
concepción del poder, o porque estas prácticas son 
ubicadas dentro del período transitorio del desarrollo 
del actuar y pensar del joven, lo que implica la imposi-
bilidad de estas de ser gestoras de acciones significati-
vas y creativas. En resumen, cuando aparece en escena 
el alumnado de la escuela secundaria exigiendo sus 
derechos, se originan tensiones: se usa y se adapta lo 
viejo y lo nuevo, se mueven linderos de la autoridad 
y el poder, se crean otros espacios de socialización, 
porque esas exigencias que son portadoras de signifi-
cados o transformadoras de ellos, tienden a modificar 
el orden, lo retan o lo recrean. 

La construcción de la subjetividad política en 
estudiantes de secundaria encuentra condiciones y 
oportunidades en contextos de socialización en los 
que se puede expresar y actuar, con miras a cuestionar 
y transformar las relaciones de poder entre los adultos 
y los jóvenes, basadas en la cooperación, el respeto, la 
equidad y la reivindicación de derechos. Las vivencias 
de niños y jóvenes en una escuela democrática les fa-
cilitan mejores condiciones para construir procesos de 
interacción, justos y equitativos, tanto en la vida co-
tidiana, como en aquellos contextos más amplios que 
en un sentido o en otro afectan sus relaciones sociales. 
En consecuencia con lo anterior, los discursos y las prácti-
cas políticas estudiantiles no se adhieren a los sistemas 
políticos formales, relacionados con elecciones y voto, 
sino a procesos que aproximan sentidos y prácticas de 
acción política a contextos de actuación, regidos por 
principios de igualdad, equidad, libertad y justicia, en 
escenarios escolares de pluralidad centrados en el re-
conocimiento, que le apuesten a una clara adhesión a 
la democracia, basada en procesos organizados y co-
lectivos de confianza social y reciprocidad.

Uno de los supuestos que orientan la investiga-
ción de la que se deriva el artículo es que la reivindicación 
de derechos de los estudiantes en la escuela secunda-
ria está produciendo manifestaciones que pueden ser 
consideradas como prácticas políticas, este presupues-
to constituye una apuesta por hacer nuevas lecturas de 
los procesos de construcción de subjetividad y sociali-
zación de los estudiantes; es una apuesta por indagar 
desde nuevas hipótesis “lo que produce la escuela, la 
experiencia escolar”, en palabras de François Dubet 
(2011). Asumir esta perspectiva es, como dice René 
Unda-Lara (2010), un intento de problematización de 
lo que tradicionalmente se ha entendido como políti-
ca, cuándo y bajo qué circunstancias un determinado 
tipo de acciones y prácticas se consideran políticas. 
Siguiendo a Unda-Lara, si se considera política al con-
junto de prácticas que se desarrollan en el seno del 
sistema político tradicional, probablemente lo político 
y la política son espacios ajenos a los intereses de los 
jóvenes; “más, si se concibe la política como un con-

junto abierto de prácticas heterogéneas portadoras de 
intereses, demandas y expectativas para transformar 
las relaciones de poder y de autoridad, con sentidos 
determinados, el problema es diferente, puesto que la 
perspectiva analítica cambia” (p. 81).

En ese orden de ideas, se entienden las prácticas 
políticas como las acciones individuales y colectivas 
que interpelan, cuestionan y abogan por la transfor-
mación del orden normativo y las relaciones de poder 
de la institución escolar. Están contenidas dentro de 
esta definición acciones con las cuales se busca la vi-
sibilización con miras a la equidad y a la reciprocidad, 
trascendiendo el concepto tradicional de igualdad se-
gún el cual todos somos vistos como iguales; el re-
conocimiento de la diferencia es la base del ejercicio 
de la ciudadanía y de la reivindicación de derechos de 
manera diferencial (Mejía, 2011). Las prácticas políticas 
de los estudiantes de secundaria desde la concepción 
que propone este trabajo, trascienden los escenarios y 
expresiones tradicionales del ejercicio político y pue-
den estar desconectadas de los espacios formales de 
acción política por desconfianza, incredulidad o desen-
canto. Como lo han sugerido Laura Díaz-García y Javier 
Tatis-Amaya (2011), esta propuesta para la lectura de 
las prácticas políticas de los estudiantes de secundaria, 
valida el carácter vinculante entre la política y los jóve-
nes, entendiendo y recociendo sus prácticas y sus discur-
sos frente a sus derechos como elementos que dan luces 
acerca de la forma en que viven y se vinculan con una 
comunidad política. 

Desde esta postura, un aspecto característico de 
las acciones reivindicatorias de derechos que se cons-
tituyen como práctica política en la escuela secundaria 
es la apelación a la legislación vigente; hay un uso es-
tratégico por parte de los jóvenes de las herramientas 
jurídicas para incidir en el orden de la institución esco-
lar, para ser consultados y para reclamar derechos que 
consideran vulnerados o a los que no se tiene acceso; 
“presenciamos entonces una ampliación de lo político 
entrando en tensión con orden jerárquico, la configu-
ración de renovados usos de la ciudadanía y la pro-
moción de nuevas formas de participación política, 
de libertad de expresión y mecanismos alternativos de 
resolución de conflictos” (Díaz & Tatis, 2011, p. 173).

Las prácticas políticas a las que ha referido se 
alejan aquellas que demandan por la representación. 
Los jóvenes estudiantes no buscan quién los repre-
sente, se trata de prácticas en que la exigencia de los 
jóvenes es que se los deje ser y que se los reconoz-
ca; se aboga por la horizontalidad en las relaciones, 
la reciprocidad, la participación y el pluralismo desde 
manifestaciones individuales o grupales generalmente 
de corta duración. Las prácticas políticas a las que se 
alude son expresiones de una generación que se carac-
teriza por la búsqueda de autonomía, autorrealización 
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y la selección de metas y estilos de vida, que rechaza todo aquello que 
parece ser una obligación. Según Hernán Larraín (2004), las distancias e 
incomunicaciones que se observan entre jóvenes y política, tienen relación 
con un cambio en los criterios de evaluación del comportamiento de los 
procesos democráticos y el accionar político, en las disposiciones políticas, 
y en las expectativas respecto al sistema, los estilos, gustos y preferencias; 
por ello, vemos en los discursos, las prácticas reivindicatorias de derechos 
en la escuela secundaria y las manifestaciones de los jóvenes nuevos estilos 
de comportamiento político, emergentes e innovadoras prácticas políticas. 
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